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TEXTOS TEMA 9. Poesía desde finales del XIX 
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He	was	weak,	and	I	was	strong	

 
He was weak, and I was strong 
So He let me lead him in 
I was weak, and He was strong then 
So I let him lead me Home. 
 
'Twasn't far, the door was near, 
'Twasn't dark, for He went too, 
'Twasn't loud, for He said nought, 
That was all I cared to know. 
 
Day knocked, and we must part,  
Neither was strongest now,  
He strove and I strove too,  
We didn't do it tho'! 

 
Traducción: Él era débil y yo era fuerte 

 
Él era débil y yo era fuerte, 
después él dejó que yo le hiciera pasar 
y entonces yo era débil y él era fuerte, 
y dejé que él me guiara a casa. 

 
No era lejos, la puerta estaba cerca, 
tampoco estaba oscuro, él avanzaba a mi lado, 
no había ruido, él no dijo nada, 
y eso era lo que yo más deseaba saber. 

 
El día irrumpió, tuvimos que separarnos, 
ahora ninguno de los dos era más fuerte, 
él luchó, yo también luché, 
¡pero no lo hicimos a pesar de todo! 

 
Emily DICKINSON 

He was weak and I was strong (1862) 
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Una	hoja	de	hierba	

Creo que una hoja de hierba, no es menos 
que el día de trabajo de las estrellas, 
y que una hormiga es perfecta, 
y un grano de arena, 
y el huevo del régulo, 
son igualmente perfectos, 
y que la rana es una obra maestra, 
digna de los señalados, 
y que la zarzamora podría adornar, 
los salones del paraíso, 
y que la articulación más pequeña de mi mano, 
avergüenza a las máquinas, 
y que la vaca que pasta, con su cabeza gacha, 
supera todas las estatuas, 
y que un ratón es milagro suficiente, 
como para hacer dudar, 
a seis trillones de infieles. 

 
Descubro que en mí, 
se incorporaron, el gneiss y el carbón, 
el musgo de largos filamentos, frutas, granos y raíces. 
Que estoy estucado totalmente 
con los cuadrúpedos y los pájaros, 
que hubo motivos para lo que he dejado allá lejos 
y que puedo hacerlo volver atrás, 
y hacia mí, cuando quiera. 
Es vano acelerar la vergüenza, 
es vano que las plutónicas rocas, 
me envíen su calor al acercarme, 
es vano que el mastodonte se retrase, 
y se oculte detrás del polvo de sus huesos, 
es vano que se alejen los objetos muchas leguas 
y asuman formas multitudinales, 
es vano que el océano esculpa calaveras 
y se oculten en ellas los monstruos marinos, 
es vano que el aguilucho 
use de morada el cielo, 
es vano que la serpiente se deslice 
entre lianas y troncos, 
es vano que el reno huya 
refugiándose en lo recóndito del bosque, 
es vano que las morsas se dirijan al norte 
al Labrador. 
Yo les sigo velozmente, yo asciendo hasta el nido 
en la fisura del peñasco. 

 
Walt WHITMAN 

Una hoja de hierba (1855)
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Espejo	
 
Soy plateado y exacto. No tengo prejuicios. 
Todo lo que que veo lo trago de inmediato 
tal como es, sin que me empañen ni el amor ni el disgusto. 
No soy cruel, soy sincero, 
el ojo de un pequeño dios de cuatro ángulos. 
La mayor parte del tiempo la paso meditando sobre la pared de enfrente. 
Es rosada, con manchas. Tanto la miré que 
me parece que ya forma parte de mi corazón. Aunque con intermitencias. 
Las caras y la oscuridad nos separan una y otra vez. 

Ahora soy un lago. Una mujer se inclina sobre mi, 
buscando en mi extensión su verdadero ser. 
Después se vuelve hacia esas mentirosas, las velas o la luna. 
Veo su espalda y la reflejo fielmente. 
Ella me recompensa con lágrimas y agitando las manos. 
Soy importante para ella. Ella viene y va. 
Es su cara, cada mañana, la que reemplaza la oscuridad. 
En mi, ella ahogó a una muchacha, y en mí, una vieja 
se alza hacia ella día tras día, como un pez terrible. 
 

Sylvia PLATH 
Espejo (1961). Traducción de Jesús Pardo 

 
Los	hombres	huecos	
 
Somos los hombres huecos 
Los hombres rellenos de aserrín 
Que se apoyan unos contra otros 
Con cabezas embutidas de paja. ¡Sea! 
Ásperas nuestras voces, cuando 
Susurramos juntos 
Quedas, sin sentido 
Como viento sobre hierba seca 
O el trotar de ratas sobre vidrios rotos 
En los sótanos secos 
Contornos sin forma, sombras sin color, 
Paralizada fuerza, ademán inmóvil; 
Aquellos que han cruzado 
Con los ojos fijos, al otro Reino de la muerte 
Nos recuerdan -si acaso- 
No como almas perdidas y violentas 
Sino, tan sólo, como hombres huecos, 
Hombres rellenos de aserrín. 

T.S.ELIOT 
Los hombres huecos (1925)  


